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BANCOS DE SANGRE DE CORDÓN UMBILICAL: DONACIÓN VS. 
DEPÓSITO 

Para un análisis concreto de la cuestión relativa a la propiedad de la sangre 
procedente del cordón umbilical, y con el fin de resolver de forma ajustada a 
Derecho esta cuestión ha de distinguirse claramente entre donación y depósito, de 
sangre procedente del cordón umbilical, o, lo que viene a ser lo mismo, entre 
disponibilidad de la sangre procedente del cordón umbilical para uso alogénico e 
investigación o para uso autólogo. 

La normativa europea que regula esta materia es la Directiva 2004/23/CE del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 31 de marzo de 2004, relativa al 
establecimiento de normas de calidad y de seguridad para la donación, la obtención, la evaluación, el 
procesamiento, la preservación, el almacenamiento y la distribución de células y tejidos humanos, y la 
Directiva 2006/17/CE de la Comisión, de 8 de febrero de 2006, por la que se aplica la anterior en lo relativo 
a determinados requisitos técnicos para la donación, la obtención y la evaluación de células y tejidos 
humanos. 

A fin de trasponer las citadas Directivas a nuestro país, se dictó el Real Decreto 1301/2006, de 10 de 
noviembre, por el que se establecieron las normas de calidad y seguridad para la donación, la obtención, la 
evaluación, el procesamiento, la preservación, el almacenamiento y la distribución de células y tejidos 
humanos y se aprobaron las normas de coordinación y funcionamiento para su uso en humanos, 
actualizándose la regulación contenida en el anterior Real Decreto 411/1996 en atención a las nuevas 
posibilidades que ofrecían los trasplantes de células y tejidos para el tratamiento de enfermedades 

Es precisamente a partir de la entrada en vigor del Real Decreto 1301/2006, y como consecuencia de que el 
ordenamiento español permite la preservación de la SCU en bancos privados cuando, se hace necesario 
volver a ahondar sobre la titularidad o propiedad de la sangre de cordón umbilical dado que la relación entre 
el sujeto fuente y estas entidades se articula a través de contratos de depósito previstos y regulados en los 
artículos 1.758 y siguientes del Código Civil y 193 a 198 del Código de Comercio. 

La regulación del almacenamiento de SCU en bancos privados para uso autólogo eventual, expresión que 
entiendo debería desaparecer, pues supuestamente sería una donación para el propio niño, y nadie se dona a 
sí mismo, no obstante, presenta un elemento que desfigura y distorsiona el régimen jurídico típico del 
depósito mercantil. En efecto, el contrato de depósito sobre la Sangre de Cordón Umbilical queda totalmente 
desnaturalizado por el Real Decreto 1301/2006, que obliga a los bancos privados a desprenderse, sin el 
consentimiento de su titular, de las muestras de Sangre de Cordón Umbilical que almacenen para su 
aplicación alogénica a otros pacientes compatibles que lo precisen (art. 27.2), imposición normativa, que da 
carta de naturaleza a una especie de “desposesión ex lege”. 

Sentado lo anterior, solamente queda por aclarar, la cuestión relativa a la propiedad de la sangre procedente 
del cordón umbilical, cuestión ésta que en mi criterio es decisiva, para lo cual debemos partir del concepto 
de “depósito en centro sanitario privado del cordón umbilical” o “donación del cordón umbilical a un centro 
sanitario público, tal y como antes se expuso. 

 



En el primero de los supuestos contemplados, es decir, en el del “depósito”, ha de recordarse que no se dona 
dicho cordón para su eventual utilización por un tercero, ajeno al propietario del mismo y a su círculo 
familiar más íntimo, sino que lo que se pretende es la “conservación” del mismo para un eventual uso futuro 
por parte del propietario o de sus descendientes. En este caso, parece claro que la sangre del cordón 
umbilical, una vez extraída, y de conformidad con el Derecho Civil Español (vida del recién nacido durante 
veinticuatro horas separado del seno materno) y con la normativa sanitaria española, es propiedad del recién 
nacido, habiendo sido el cordón umbilical un elemento que, antes del nacimiento, formaba parte de la 
personalidad del nasciturus, por lo que, cabe reconocer al recién nacido una facultad ilimitada de disposición 
sobre la sangre que procede de aquél, estando representado el recién nacido, hasta su mayoría de edad, por 
sus progenitores, los cuales, como es obvio, pueden decidir hasta el cumplimiento de la mayoría de edad del 
recién nacido, si donan el cordón o, por el contrario, lo conservan. 

En el segundo de los supuestos antes mencionados, habiéndose donado el cordón umbilical a un centro 
sanitario público para la eventual utilización de la sangre y de sus derivados por terceros que la precisen para 
restablecer su salud, resulta obvio que el titular de la sangre es el centro sanitario, el cual la adquiere por 
donación (artículo 618 del Código Civil) para su utilización por un tercero, momento éste en el que ese 
tercero adquiere la propiedad de la misma al haberse aplicado dicha sangre a su organismo, formando, a 
partir de ese momento, parte de los derechos de la personalidad de ese paciente. 

 


